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(1923 – 2006)

Francisco Gómez Gotuzzo

HOMENAJE

En la primera quincena de
mayo falleció en la ciudad de
Artigas el Dr. Francisco Alberto
Gómez Gotuzzo, nacido en esa
capital departamental el 14 de
julio de 1923.

2 DR. ANTONIO L. TURNES

Conocido por su apodo de
“Franco”. Su padre, también
médico, Juan de Dios Gómez
Gil, se había graduado en la
Universidad de Sevilla, don-
de cursó Medicina entre 1900
y 1907, siendo oriundo de An-
dalucía, de la provincia de Cá-
diz, en Arcos de la Frontera.
En 1909 viene a América con
27 años y funda una familia en
aquel rincón del norte urugua-
yo.
Franco tuvo otro hermano
mayor, Juan de Dios Gómez
Gotuzzo (“Juanacho”), que fue

médico internista, tisiólogo,
de larga actuación en Monte-
video (Clínica Semiológica del
Prof. Pablo Purriel, Hospital
Fermín Ferreira, Centro de
Asistencia del Sindicato Mé-
dico del Uruguay como Médi-
co de Urgencia), y con la espo-
sa de  Juana Wasserstein (gi-
necotocóloga) fundaron un
moderno sanatorio en la capi-
tal de Artigas, en 1959. Ellos
transformaron  la medicina y
la cirugía de aquella región del
país y fueron referentes de va-
rias generaciones. Llevaron las
herramientas indispensables
para hacer, en la capital más
alejada de la otra capital, la
mejor medicina posible para
su tiempo: instrumental qui-
rúrgico y neuroquirúrgico, ra-
diología de avanzada, banco de
sangre, y tantas otras cosas,
que hicieron la admiración de
todos sus colegas capitalinos.
Por su coraje y vocación de
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servicio. Juanacho y
Juana fallecieron
trágicamente en un
accidente carretero,
en el invierno de
1988, regresando a
Artigas, frente a la entrada de
Curtina, unos 50 kilómetros al
sur de la capital de Tacuarem-
bó. Franco narró su vida, que
es en cierto modo reflejo de la
historia de la medicina de su
comarca y de su época, en un
libro titulado “Médico se es toda
la vida”, una publicación bajo
forma de reportaje realizado
por Paola Díaz, en 1999, pre-
sentado en la sede de la Fede-
ración Médica del Interior y
ampliamente difundido. Di-
cho libro contó con un prólo-
go del Prof. Em. Dr. Fernando
Mañé Garzón, que sintetiza la
transformación que estos
hombres y mujeres con una
formación académica sólida y
con un amor a su comarca
ejemplares, hicieron para ac-
tualizar y llevar a un nivel de
excelencia la atención de la

salud de su departa-
mento.
Francisco Gómez
Gotuzzo se había for-
mado en Clínica Qui-

rúrgica junto al Prof.
Eduardo C. Palma, realizando
también su formación como
neurocirujano junto al mismo
académico y a la vez en el Ins-
tituto de Neurología “Dr.
Américo Ricaldoni”, con el
Prof. Román Arana Iñiguez,
entre otras actuaciones de una
rica preparación para la que
sería su larga vida profesional
de producir cambios en un lu-
gar que conocía sólo la actua-
ción médica individual, antes
de que ellos llegaran.
Fundaron el Sindicato Médi-
co de Artigas, y dedicaron su
esfuerzo a vertebrar la activi-
dad de sus colegas, en un haz
común, tanto en la actividad
pública, jerarquizando los ser-
vicios asistenciales del Hospi-
tal departamental de Artigas,
como lo que sería más tarde la
Institución de Asistencia Mé-

dica Colectiva de los colegas
artiguenses, la Gremial Médi-
ca de Artigas (GREMEDA).
La tarea quirúrgica y humana
de Franco fue muy rica y per-
mitió grandes progresos a todo
el norte uruguayo, practican-
do una cirugía de avanzada, in-
troduciendo técnicas novedo-
sas en el país, y realizando in-
tervenciones de neurocirugía
que tuvieron lugar por prime-
ra vez en el país en forma sis-
temática y coordinada.
Sus últimos años, ya mermada
su salud, los pasó en su ciudad
natal, rodeado del cariño y el
reconocimiento de su pueblo.
Su vida, como la de sus fami-
liares médicos, fue un ejerci-
cio vocacional dedicado al
servicio de sus semejantes, con
la alegría espiritual de saber que
había contribuido a cambiar
drásticamente las condiciones
de salud de sus conciudadanos,
y mostrando que aún en los lu-
gares más alejados de nuestro
pequeño país, cuando se tiene
voluntad, firmeza y decisión,

además de los conocimientos
y energías necesarios, se pue-
den lograr transformaciones y
dar servicios de la mejor cali-
dad.  Murió pobre, luego de una
vida de ejercicio profesional
con la mayor dignidad, rodea-
do del cariño de su pueblo y de
sus colegas artiguenses. Fue un
referente ético y de compromi-
so con el hospital público. Un
verdadero modelo espiritual,
que sintetizó ciencia y con-
ciencia al servicio de un pro-
fesionalismo del más alto ni-
vel. A sus colegas de Artigas y
a sus muchos amigos en todo
el interior del país, a sus fami-
liares y amigos, la solidaridad
y la congoja por la partida de
este mundo de hombre tan va-
lioso, que tanto contribuyó a
darle un vuelco formidable a
la historia de la medicina del
interior del Uruguay. El reco-
nocimiento a su obra es tam-
bién un compromiso para las
nuevas generaciones, de con-
tinuar el camino que él seña-
ló. n


